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E n  la variedad está e l p lacer.

Madrid Martes 6 de Setiembre de 1814 . — San Eugenio M r . —  Quarenta Horas en 
la Parroquia de Santa M aría .

n o t i c i a s  e x t r a n g e r a s .

R U S I A .
Petersbargo 27  de ju lio .  ==: Antes de ayer á las 

6 de la mañana llegó felizmente á esta capita l  
el Em perador de todas las R u s ia s ,  y  fue recib i­
do con un entusiasmo de que no se puede dar 
idea. L a  Emperatriz  madre l legó  el mismo dia de 
P au low s. El gran duque Constantino acaba de 
l legar  también. Se lia celebrado en la Iglesia  
catedral de Kasan una g ran  tiesta en acción dé 
gracias^ por la feliz vuelta de S. M .  , á  la  que 
han asistido SS. A A .  II. , el g ran  duque C o n s ­
tantino , la gran  duquesa A n a , todas las g ran ­
des dignidades del Imperio , el cuerpo d ip lo m á ti­
co y  las personas mas distinguidas. P o r  la nocne 
huno iluminación .general , y  se repetirá por 
tres dias.

S U E C I A .
Stokolmo 2 de agosto. z z  Se ha publicado la 

proclam a siguiente :

E l  Príncipe R eal  de Suecia á sus hermanos de 
armas, zz  S o ldad os: seis meses ha que erais due­
ños de los ducados de Schlesw ig  y  H olstein  : ha­
bíase rendido Friedrlchstadt ¿ y  la fortaleza de 
G lu ck stad i  , de que no pudieron apoderarse los 
Generales de G ustavo  el G rande , se hallaba y a  
en ' vuestro poder : según esto , y a  solo podia 
ser una cadena de victorias quanto emprendieseis 
contra la  isla de F io n ia  y  la parte setentiional 
de Jutlandia. Entonces el gobierno D anés recla­
mó vuestra humanidad 9 y  este paso fue el que 
puso término á vuestros progreses. Se conclu­
y ó  el tratado de paz de Kiél , cuya inmediata 
consecuencia fue la evacuación del territorio D a ­
nés , estipulando la reunión del re in*  de N o ru e g a  
á la corona de Suecia,

¡S oldados! Por la  confianza que tenía en estas 
promesas os conduxe á las márgenes del Rhi n  , 
y  con la esperanza de proporcionar la libertad 
a  la Scaudm avia es como habéis dexado la B é l­
g ica  para  contribuir á  la  libertad de la  A le m a­

nia j pero ahora que es heredero del trono de D i ­
namarca mira como vanas palabras los sagrados 
pactos de un tratado : nada tenemos que confiar 
en las negociaciones , ni debemos esperar sino en 
D io s  y  en nuestras armas. N uestro  R e y  está en 
medio de nosotros : nos seguirá con la vista , y  
siempre estaremos presentes á  su pensamiento.

Justifiquemos la esperanza que ha puesto en 
n o s o tro s ,  manifestando un v a lo r  superior á to­
do obstáculo , y  una constancia que asegure 
la  victoria. H agam o s quanto dependa de noso­
tros para reunir á nuestros hermanos extravia­
dos : ia  corona que debe ceñir la frente de nues­
tro venerable M o n a r c a , sea una nueva prueba 
del amor que tiene á nuestros hijos.

j Soldados-! lo r e p i t o , no h ay  descanso para 
nosotros hasta que efectuemos ia  reunión de la  
Península Scandinavia. z z  Q u arte l  general de W e -  
neisbery 17  de julio de 1 81 4 .  ==: C arlos  Juan.

U davalía  5 de agosto. z i  L a s  noticias oficiales 
recibidas esta mañana del quartel general dei Prin-r 
cipe Real anuncian que nuestras tropas se n a n a p o ­
derado de la villa  de Friederichstadt. E l  3 prin­
cipiaron a bombardear el fuerte de Hongsten que 
domina dicha V il la .  A y e r  se tiraron algunas ba­
las roxas sobre el fu e rte ,  y se espera capitulará 
dentro de pocos di as. E l  R e y  está en el excr- 
cito , y su presencia llena de valor á la  tropa.. 
L a s  divisiones de los generales S a n d e ls , y  P o s s e , 
van a d elan te : las  avanzadas de los cazadores es­
tán y a  en H a s s lu n d , sobre la  orilla izquierda de 
Glommen.

L a  van gu ard ia  del Feld-m ariscal conde de Es- 
sen , ha hecho prisioneros en Friesdal  á $0 solda­
dos N oruegos. E n  otro choque posterior , ha 
puesto en derrota el cu e r p o  de exército Norue- 
g o  , que quiso oponérsele. •

B E L G I C A
B ru xela s  4  de agosto. Se asegura que du- 

ránte el Congreso de V iena serán guarnecidas las 
fronteras de ia B é l g i c a , desde el M o sa  hasta el
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m ar del N o r t e ,  por un exército de 6o3  mil h om ­
bres de tropas inglesas , hatxiov cria ñas , holande­
sas,  y  bélgicas, y  que nuestro excrcito nacional se 
pondrá sobre el pie irías res petan fe.

Idem  8 idern. z= E l  5 de este mes se ha hecho 
la par lición de los navios que componían la es- 
quadra  del Escalda , entre ía F ra n cia  y  las alias 
Valencias aliadas. A  estas les ha cabido en suer­
te los navios siguientes.

E l  Cario M agno  , el C ésar , el T ils it  , el 
Augusto  , el D a n tz ik , el Puetuck  , el F ried - 
la n d  , y el brick  el Sapp.ur. E n  seguida los fran­
ceses han dexado estos navios entregándolos ai c o ­
misario de las Potencias aliadas que ha tom ado 
posesión en su nombre. E l  pabellón naranjero ha 
sido ai instante enarborado y  substituido al de 
F ra n c ia .  T o d o  se ha hecho con la  m a y o r  tran­
quilidad.

A L E M A N I A .
Hamburgo  8 de agosto. == H o y  ha llegado el 

barón Zn ylen- van-N yefeid i  , que pasa á Berlín 
en q u alid ad  de enviado del Príncipe Soberano de 
las Provincias unidas.

M anhein  12 de agosto —  L o s  países de la 
orilla  izquierda del R h in  que han cesado de per­
tenecer ai imperio francés, gimen todavía baxo las 
requisiciones* militares , sin poder aun calcular 
quando se verán libres , ni quai será el Sobera­
no baxo c u y o  gobierno quedarán. L o s  Judíos son 
los que mas sienten se h a y a  acabado ia g u e r r a , 
y  ei nuevo orden de c o s a s : ellos sin batirse se 
aprovechaban de la confusión para vender y  com­
p ra r  con un lucro escandaloso. E l  comercio ha 
tom ado mucha actividad en ambas orillas : y a  110 
h a y  mas aduanas : se acabaron los derechos g r a ­
vosos : no h a y  cosa mejor para  ei comercio.

D I N A M A R C A .
Copenhague 9 d e agosto. == M r. F orster  , ein- 

b a x a d o r  ingles , está aquí de vuelta  de la  Scania j 
m u y  pronto presentará sus credenciales. L o s  oíros 
comisarios tendrán ei 10 su audiencia de des­
pedida.

Estos comisarios dexan esta capital , en la  fir­
me inteligencia de que la  D in am arca  no tiene la  
menor iniiuencia soore ios asuntos de la  N o ru e­
g a  : pero sí que nuestro G obierno  procura cum ­
plir sus empeños contraidos con la f irm e z a .y  fi­
delidad que le han caracterizado en todas oca­
siones.

A U S T R I A .
L in t2 i a  de agosto. —  D e  m añana á  pasado 

m añana se espera en esta C iu d a d  á S. M .  ei E m ­
perador de A ustria .  Se previenen grandes fiestas 
p ara  recibirle.

Visita t i  d e agosto. r r  N ad ie  duda y a  de qiíe 
los Soberanos aliados no se reunirán en esta c a ­
pital hasta fines de setiembre. Se cree que S. M .  
la  E m peratriz  de  R u sia  l legará  aq u í  para el 10 
del mismo mes. SS. M M .  ei E m p erad o r de R u ­
sia , y  ''el R e y  de P ru s ia  , con muchos in d iv i­
duos de sus a u g u stas  fam ilias  l lega rán  del 15 
a l  20.

N u estro  c a m b i o , que subió el ultimo día  de 
b‘ólsa á 2 8 4 ,  ha baxado repentinamente á 2 5 4 ,  
sin que podamos averig u ar  la  causa,

E xtracto curioso de una carta escrita en Ma- 
gadora d  15 de majo anterior , por M r. Coust , 

y  dirigido á  M r. Robest M ilfo rd .
H o y  ha l legado de Houssa un moro que me ha 

d ich o ,  que en la gran caravana con que él sa­
lió de T o m b u cto o  , vienen tres cristianos que 
han permanecido muchos años en lo interior de 
A fr ic a  : añade que viajó en su compañía seis 
d i a s , y  que hace unos setenta que se separó de 
ellos porque aquella caravana tomó el camino de 
T u a r t ,  y  él vino con otra parte de la  misma 
á Fotta .  D ic e  también , que la expresada cara­
van a se dirig irá  probablemente á las inmediacio­
nes de T ú n e z  ó de A rge l.  L o s  tres referidos cris­
tianos , p a r e c e , según dice el moro , que son 
marinos , no esclavos ,• pues por su gusto vienen 
con la  caravana como los demas viageros , y  
llevan consigo algunos manuscritos y  dibuxos. 
D ic e  que han venido de hácia el N ilo  ó el N i-  
g e r  en un barco pequeño , donde fueron apresa­
dos , que eran entonces muchos compañeros , pe­
ro que han muerto los demas en Houssa y  sus 
inmediaciones $ y  que el rey ó gefe de Houssa 
puso á estos tres baxo la  protección de una per­
sona condecorada , que va en la caravana con or­
den de conducirlos á T om buctoo  , y  entregarlos 
allí  á otra- caravana que pueda conducirlos á  su 
pais.

E sta  notic ia  es extraña , porque hace mucho 
tiempo que se ha abandonado toda pesquisa re­
lativa  á M r .  M u n g o -P a r c k  3 pero este moro no 
tenia ínteres ni motivo a lgun o para inventar es­
ta h i s t o r i a , y si lo ha hecho es notable que su 
invención tenga en muchos puntos tanta seme­
janza con la  historia de M u n g o - P a r c k  y  de sus 
compañeros.

V A R I E D A D E S .

L a  Prudencia  y  la Economía .
L a  m uger tiene mas precisión de ser prudente 

que el hombre , y  así debe acostumbrársela á la 
prudencia desde sus primeros años. A  veces la  
menor imprudencia tiene para el bello sexo con­
secuencias tan graves que no le dexan recurso pa­
ra  enmendar sus faltas.

E n  general la muger se arriesga mucho menos 
en no determinarse á nada , que en resolverse á  
hacer  a lgu  sin el mas prolixo examen: es menes­
ter  que su prudencia sea mas circunspecta que la 
de los hombres : aquella  sentencia que tan libe­
ralmente pagó  un M onarca  oriental, debía estar es­
crita  en todos los tocadores y almohadillas. Siem­
pre debían leer las mugeres estas palabras : no 
hagas cosa alguna sin haber reflexionado p r i­
mero tedas sus consecuencias.

Q ü ie n  educa á una niña no debe perder oca­
sión de enseñarla á que no se fie sino de su pru­
dencia , y  jam as del acaso ó la suerte .

E n  quantas ocasiones se trate de escoger una 
Cosa eutre o tr a s ,  debe acostumbrarse á las niñas 
á  que raciocinen, y  d e n lo s  motivos por qué prefie­
ren uno á otro. D ícese comunmente que el gusto 
no reflexiona, pero este es un principio tan per-
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judicial como falso. Siempre hay razón verdade­
ra- ó aparente para despreciar uno, y preferir otro; 
y  si las jóvenes se: acostumbrasen á buscar esta 
razón , y  á examinarla raciocinando sobre lo que 
aman ó aborrecen, entonces s'é disminuiría mu­
cho el número de las anécdotas galantes, y cre­
cería el de los buenos matrimonios. Los padres no 
deben esperar que sus hijas aprendan á racio­
cinar como por inspiración en aquel crítico mo­
mento en que deben valerse del ancla de la razón 
para mantenerse firmes; entre las olas de las pa­
siones : su prudencia debe ser el efecto de la pri­
mera educación , porque la elección mas. importan­
te dé la  muger, y la que mas influye en toda 
la felicidad ó desgracia de su-vida, suele tomar­
se en aquella edad en que el hombre está muy 
distante de exponerse á sufrir semejantes pruebas.

La Economía es también una vircud esencia? 
lísima para el bello sexo: si se ven tan pocos 
exemplos de ella , es porque al principio no se 
supo refrenar el capricho en el tocadur. No se en­
seña á las niñas á que conozcan el verdadero pre­
cio de ios adornos; se las acostumbra á usarlos 
y  estimarlos ; los miran no como bagatelas, qaal 
realmente son en sí mismos, sino corno cosas muy 
necesarias. Tampoco se las instruye de lo mu­
cho que cuestan , y así ellas insensiblemente se 
acostumbran á emplear mucho dinero en tales 
bagatelas, de modo que después son incorregi­
bles en este punto. Quautas de nuestras petime- 
tras harían lo que se cuenta de aquella, célebre 
Cuzzona , que hallándose reducida á la mayor 
indigencia , apenas recibió un regalo de trescientas 
cincuenta libras esterlinas , que reunió la compa­
sión de sus amigas, al punto separó doscientas 
para comprar cosas de puro luxo. ¡Quinto gana- 
ría la sociedad si las madres de familia enseñasen á 
sus hijas á preterir lo útil y duradero, á aquello 
que no tiene mas meriio que el que le quiere dar 

\ j* ni mas valor que el precio que le se­
ñala la moda !

Cuéntase de un Lord que hizo poner sobre la 
puerta de su cocina esta inscripción: Todo lo 
preciso , pero nada superfino: esta máxima de­
bía escribirse igualmente en varios parages de las 
casas, y sise observase bien, ¡oh quanto pros­
perarían las familias! Sin economía uo hay cau­
dal que sea suficiente ; con ella el que tiene 
medianos haberes hace papel de hombre opulento, 
y  el que solo tiene lo muy preciso se pone al ni­
vel de quien posee algo' mas que lo necesario.

• i  ' í - ' . .} f  > ■ 5 * •  T

Criticar-satirizar-censurar-infcim ar.
H e  a q u í  q u a t r o  cosas tan di ferentes  

co m o la luz  y  las t i n i e b l a s ,  y q u e  sin 
e m b a r g o  h a y  m u ch o s  q u e  las co n fu n d en .

L a  cr ít ica  no es otra  cosa q u e  el e x a ­
m en im p a rc ia l  d e  las acciones ó de los es­
c r i t o s ,  d i r ig id o  á i lu s tra r  al q u e  y e r r a  p o r  
ig n o ra n c ia  ; y así lexos d e  desalentar  á 
n a d i e ,  p r o c u r a  in sp irar  á todos a q u e l  v a ­
lo r  necesario  para pasar del  e r r o r  al a c ie r ­
to. L a  c r í t ic a  es la  v o z  d e  la ra z ó n  q u e

h ab la  á la razón  misma ; no d ic ie n d o  na­
da q u e  ño p r u e b e  , ni h ab lan d o  n u n c a  
sino s e g ú n  piensa.  C o m o  prec isam en te  su 
objeto  es p e r fe c c io n a r  lo  q u e  le parece  no 
ha l legad o  al g r a d o  de perfección  q u e  p o ­
día  a lcan zar  , se s igu e  q u e  ia cr í t ica  en 
m a te r ia  d e  escritos sue le  l le g a r  hasta la 
n im iedad , y en m ater ia  d e  co stu m b res  has­
ta el escrú p u lo ; p e ro  n u n ca  pasa á la e x a ­
geración.

E n  l leg a n d o  á este p u n t o  se acaba el 
do m inio  de la c r i t i c a ,  y  en tra  la ju r is d ic ­
c ión  d e  la satira. A m b a s  ex am in a n  las a c ­
ciones y  los e s c r i t o s ;  p e ro  la sátira e x a ­
m in a  poco , p r u e b a  ta m b ié n  poquís im o,  
y  no hace mas q u e  af irmar q u a n to  dice ,  
co m o si fuese infal ib le .  N o  a d v ie r te  los 
defectos al mismo i n d iv i d u o  , sino q u e  
los d e n u n c ia  a todo el p ú b l ic o  , pues ella 
no trata  de e n m e n d a r  sino de h u m il la r ;  
y  solo p r o c u r a  in s p ir a r  ó bien el d e s­
a l i e n t o ,  q u e  hace n u lo  al h o m b r e ,  o l a  
d esesp erac ión  , q u e  le hace  peor.  L a  sáti­
ra es pues  la v o z  d e  Jas pasiones q u e  h a­
b la n  p a ra  d is p e r ta r  otras  pasiones ; acusa  
al d e í i n q a e n t é  , y  se cre e  dispensada d e  
p r o b a r  el d e l i to  apenas co n s ig u e  e x c i ta r  
la  risa d e  la malic ia  , ó los aplausos d e l  
p o p u la ch o .

j-<a críticá  ap l icada á las co s tu m b re s  se 
l lama censura-: la sátira en  igua l  caso se 
l lama infam ación:  Ja u n a  a d v ie r te  * la otra  
a c u sa :  a q u e l la  r e p r e n d e  esta i n j u r i a :  Ja 
p r im e r a  es u n  .diestro artista , q u e  sabe 
b o r r a r  c o m p le ta m e n te  las manchas q u e  
d es lu cen  una preciosa tela : p e ro  la se­
c u n d a  es Ja m ano de un loco q u e  la l lena 
de Iodo para m anchar  á q u ie n  t iene delante.

Corrí jase  el censurado,  é in m e d ia ta m e n ­
te desarma al  censor;  p ero  llágase mal ó 
b ien  jamas se co n sigu e  nada con el infa­
m a d o r ,  p o r q u e  el p r im e r o  ju z g a  según ley: 
el  o tro  falla se g ú n  q u i e r e :  el u n o  es m a­
g is tra d o  recto  : el otro  c ieg o  v e r d u g o .

L a  b e l l e z a ,  el v a l o r ,  la v i r t u d ,  el ing e­
nio,  la r i q u e z a ,  en fin, q u a n to  p u e d e  hacer  
¿ p r e c i a b l e  al i n d i v i d u o ,  otro  tanto s irve  
p ara  e x c i ta r  la envidia  , m a d re  de la in ­
fa m a ció n . Semejante al im p u r o  c a ra c o l ,  
sabe l legar  arrastrándose  hasta ponerse en 
el rostro  dé M a rte  ó de V e n u s  ; pero en­
tonces es q u a n d o  todo h o m b r e  de bien 
d e b e  c o n v e r t i r s e  en sacerdote  de estas 
d e id a d e s ;  q u ie r o  d e c i r ,  q u e  entonces cada 
q u a l  d e b e  creerse  a u to r iz a d o  para arrojar  
d e  a l l í  al asqueroso i n s e c t o ; valiéndose d e
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la v o z 1 d e  la r a z ó n ,  para d e fe n d e r  al i n f a ­
m a d o  , y rest i tu ir le  la es t im ación  q u e  le  
q u e r ía  q u i t a r  la lengua  ó la p l u m a  del  
insolente.

M as v a le  ser r e p u t a d o  n ec io  q u e  in ­
m o r a l ,  y  así el satír ico es menos p e r ju ­
d ic ia l  q u e  el in fa m a d o r:  co n tra  este h a y  
le y e s  en las sociedades pero  co n tra  
a q u e l  solo las h a y  en la re p ú b l ic a  de las 
letras,  q u i e r o  d e c ir ,  en tre  los h om bres  q u e  
saben j u z g a r  con d is c e r n im ie n to  : p e ro  es­
ta es una razón m u y  poderosa para q u e  
sean mas freqiient.es los t iros  de la sátira 
l i t e r a r i a ,  pues  la misma im p u n id a d  le s i r ­
v e  de estímulo.  ¡ Y  q u ié n  sabe qu áles  pue- 
d e u  ser los resultados  , a u n  q u á n d o  á p r i ­
m e r a  v is ta  p a re z c a n  tr ib ia les  los efectos? 
S i  el sa t ír ico  logra r i d i c u l i z a r  á su e n e m i ­
g o ,  si l lega á hacer le  d e s p re c ia b le  en la 
s o c ie d a d ,  ¡ q u i é n  es capaz d e  ca lcu la r  los 
p e r ju ic  os q u e  p u ed e  causarle  ! Si nos e m ­
peña rem os  en  p r o f u n d i z a r  esta m ateria ,  
acaso h al lar íam os  q u e  p u e d e  em pezarse  
sa t ir izan d o  y  acab a rse  i n f a m a n d o ;  y q u e  
el t iro que se d i r i g e  á la re p u ta c ió n  l i t e ­
r a r i a ,  p u ed e  [rechazar en la fa m a ,  y po n er  
u a  m u ro  de b r o n c e  e n tre  el i n d i v i d u o  y  
ía f o r t u n a , h ac iénd ole  para  s iem p re  des­

gra c iad o .
¡O h  cjuán difícil  es pasear el te rre n o  de 

la  c r í t i c a ,  sin resbalarse  hacia los l ím ite s  

d e  la s á t i r a !
^

C R I T I C A .  =  T E A T R O S .

E l  H ogar p a tr ió tico , dram a en un acto , re­
presentado por la prim era v e z  en el Teatro del 

P rín cip e , la noche del 29  de agosto anterior.
H e  a q u í  un d r a m a  n u e v o  m u y  aprecia-  

b l e  , a u n q u e  ni  es d ra m a ,  ni tam poco  n u e ­
vo. Se le va n ta  el te lón:  óyen se  los ú l t im o s  
tru e n o s  d e  una furiosa t e m p e s t a d : se p r e ­
senta la h o n ra d a  fam il ia  q u e  h ab ita  a q u e l  
c o r t i jo ,  q u e  se f ig u ra  en las inm ed iac ion es  
d e  la plaza d e  C á d i z ,  entonces  sitiada p o r  
los franceses:  h ab lan  de la tr iste  suerte  de 
la  patria  en a q u e l la  é p o c a ,  y  co n  este m o ­
t i v o  se a c u e r d a n  de la profec ía  q u e  en 
o t r o  t ie m p o  les d i x o  u n  forastero.  Esta  
p ro fe c ía  es prec isam en te  la herm osa Oda,  
q u e  el señ or  A r r ia z a  p u b l ic ó  á los p r in c i ­
pios* d e  la in v a s ió n  e n e m ig a ,  y  el foraste­
r o  el señor  Is idoro  M a y q ú e z  , q u ie n  in m e ­
d ia ta m e n te  se presenta  y  la rec ita  con to­
da  la m aestr ía  q u e  t iene  b ie n  acred itada.  
A p e n a s  c o n c l u y e  esta be l la  c o m p o s ic ió n  
q u a n d o  se dá p r in c ip io  al  c é le b r e  y g r a ­
cioso d iá la g o  c o n o c id o  c o n  el t í tu lo  d e  el
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D esen fa d o  patriótico  , q u e  recita  u n o  de 
los d e  la misma casa con el doctor Xarcives, 
q u i e n  l lega fu r ioso  p o r  el d e s a y re  q u e  
le han h ech o  en ño q u e r e r l e  o ír  s iq u ie r a  
la  a ren ga  q u e  l levaba  dispuesta  , para p e r­
su a d ir  al co m an d an te  é in d iv id u o s  d e  la 
esq u a d ra  española  , q u a n  ventajoso les se­
ria e n tre g a rs e  al intruso  q u e  los a g u a r d a ­
ba en la playa del p u erto  de santa M aría .  
E l  d o c to r  se ret ira  al instante  q u e  c o n c l u ­
y e  : s iguen  a lgunos  versos líricos re la t iv o s  
al asunto  , y  se da fin con la bonita ca n ­
c ió n  p a tr ió t ica  , viwir en cadenas > quan
triste vivir &c.

A u n q u e  estas com posic iones  n o  son 
n u e vas  , y  a u n q u e  la pieza en q u e  están  
insertas no t ien e  mas ca rá c ter  , i n t r i g a  
n i  objeto q u e  el d a r  m o t iv o  á q u e  se r e c i ­
ten , sin em b a rg o  el m é ri to  d e  ellas es tan  
d e c id id o  , y  t iene  tal Ínteres para  todo es­
p a ñ o l  el r e c u e r d o  de las c ircu n sta n cias  
en q u e  se escr ib ieron  , q u e  no han p o d id o  
menos de ser recibidas con todo el a p rec io  
q u e  m erecen.  Cada espectador  se co m p la ­
cía en ref lexionar , q u e  ya  son re a l id a d e s  
las q u e  entonces  eran esperanzas  m u y  re­
motas : cada u no se congratulaba  viencto 
q u e  y a  se ha c u m p l i d o  la p ro fe c ía  del P i ­
rineo  , y q u e  ya desafia recio  a q u e l  p o d e r  
colosal  q u e  se habia hecho arbitro  d e  los 
destinos d e  la. E u r o p a  ; y  así com o e! v ia -  
g e r o  q u a n d o  se v é  en  el seno d e  su fam il ia  
hal la  p lace r  r e c o r d a n d o  los p e l ig ro s  á 
q u e  e s tu v o  ex p u e s to  m ien tra s  su penoso 
v i a g e , asi los espectadores  del JFIogar p a ­
triótico  , co m p a ra b a n  u n a  época  con otra,  
m ientras  iban esc u c h a n d o  los hermosos v e r ­
sos del s e ñ o r  A r r i a z a ,  y  se daban mil p a ­
rabienes al v e r  q u e  la g u e r r a  ha c o n c ¡ u i -  
d o  , y  q u e  n u e s tr o  leg ít im o Soberano el 
s eñ or  don F e r n a n d o  V I I . ,  se halla fe l iz­
m e n te  o c u p a n d o  su i lustre  y  a n t ig u o  trono.

T E A T R O S .  
e n  El* d e l  p r i n c i p e  , á las rj\  de la  noche 

se representará la comedia en tres actos t i t u la d a : 
E l  m ilitar reconciliador , baile y  sainete. L a  

entrada de ayer fu e  de 2280.
e n  e l  d e  l a  o r u z ,  á las rj\  de la  noche , se 

representará una pieza en un acto t itu lada: el 
Atolondrado  , boleras por la  Sra. J u sta  R o n d a  
y  Sr. G o n z á le z ;  y  una opereta t itu lada : el M a r­
celino. L a  entrada de ayer  fue de 3000.

P L A Z A  D E  T O R O S .
L a  corrida a n u n c ia d a  para  a y e r ,  no se verificó, 

au n q ue el  t iem po estuvo m u y bueno , porque los 
T o r o s  no lo  permitieron.

c o n  l i c e n c i a . Imprenta de Repullés. 1814-
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